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-Llevad á ese reo á su calabozo-dijo el inquisidor. 
Dos carceleros se apoderaron de Don Cesar que habia cai­

do en una profunda. meditacion despues del acseso de fu­

ror, y sin que él ilijora una palabra lo condujeron á su cala­
bozo. 

Los carceleros recibieron ,rden de conducir ú Luisa ante el 
inquisidor. 

• 
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X. 

Salrane en •u taMa. 

lrISA quedó C.'lSi desmayada junto á la puerta del calabozo. 
Con el silencio que allí reinaba ¡)odia escucharse su débil sus­
pirar, y In rlfiracioQ. agitada y penosa de Doña Blanca. 

Así permanecieron largo tiempo lns dos, hasta que el ruido 
de la llave que entraba en la cerradura hizo volver on sí á 
Luisa, que se levantó precipitadamente: los carceleros le cau­
saban horror, hubiera preferido morir á. sentirse tocada. por 
ellos. 

Se abrió la puerta y dos familiares cubiertos con sus capu-
chas, penetraron en el calabozo. 

-La llamada Luisa-dijo uno de ellos. 
-Señor-contestó Luisti temblando. 
-Sígnnos. 
-¿A dónde? 
-No le importa; obedezca. 
Luisa siguió sin replicar mns h sus guardianes: 110 sin vol­

ver el rostro tdstcmcnto licia el rincon en <tl!º estaba la po­
bre Sor Blanca; quiz1í no ,\olverin lL Ycrln. • 

Bn aquel momento recordó r¡nc la pohrc 110 tenia agua, y 
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que por razon de la fiebre que In devoraba debilL de tener una 
sed intensa: olvidó por un instante el pavor que le causaban 
los carceleros, y se detuvo antes de salir del calabozo. 

---¡¡Qué E1ucede?-preguntó uno de los hombres. 
-Que esla pobre sefiora no tiene agua y se muere de sed. 
-Que se muera, {, ella lo,~mporta solo: <lcje de cuidnr vi-

das agenns. 
-Pero mirad que est{i muy cllferma. 
-Vamos-contestó bruscamente uno de los hombres. 
-Agua, agua-murmuró débilmente lllanca. 
-¿Lo oís?-dijo Luisn-dndle ngun, está enferma. 
Sin contestarle voh·ieron los carceleros á cerrar la ~ucrta 

del calabozo, y llevaron ú Luisa. al través de largos y oscuros 
callejones hustp. ln sala do audiencin, en que esperaban el in­

quisidor y el escribano. 
Luisa estaba. mas espnnta.daante el aparato dj aquella sala, 

que en el anterior de su negro calabozo; algo de terriulemen­
tc ~iniestro vcfo. en aquellos rostros füos y sc,•cros; aquellos 
eran pnra ella nlgo rnns que hombres: comprendía instintiva­
mente que en aquellos corazones se embotaría la súplica y el 
lLinto; que no tenia cspcranz:t sino en Dios. 

Como siempre, el no'mbrc de Dios y fo. sefial de la cruz fue­
ron el principio ,lel interrogatorio. 

Luisa pensó quo si el tormento cm. pnrn 11rr11ncnr la confe­
sion, ella dobin. confesarlo todo }l!lrtl. 1t{1ir del tormento, aunque 
tuviese segura la muerte; c1uo la misma muerte le pnrecin. dul­
eo clcspucs lle haber visto el esl:.ulo que guardaba Sor Blanca. 

Sin vacilar, sin turbarse, Luisn, refirió tocln su historia nl in­
quisidor, no omitiendo ni, ol monor detalle ni In mas pequeña 
circnnst.nncia; pero cuando llegó 1tl c.'lmhio 110 su oolor, ó. los 
ncontccimicntos que precedieron inmcdiatnmcnto {i ese cambio, 
no pudo csplicnr nndn, porque clln misma no los comprendía. 

-OOIS-
El inquisidor escuchó atentamente In. relacion de aquella 

,•ida tan estrañamentP tejida entro los orimenes y los placeres, 
y cion su natural desconfianza y suspicacia, no quizo creer ni 
por un momento en que Luisa no tenia parte en su transfor­
maCion. 

-Supuesto que liabeis confcAdo-la dijo-todos vuestros 
crímenes, ¡,por qué os detcneis? ¿cómo no decis tn.mhicn el dia­
bólico artificio ele que os habeis vnlido para c:unbfo.r el color 
de vuestra piel, con objeto sin duda, do cngañu1· al mundo y 
libertaros de la justicia, 6 tener mns fncilidad de segui1· en el 
camino de vuestras maldades? 

-Señor, juro á. su seiloría, por Dios y por su Santísima lfa­
dre, quo ignoro como ha pasado osto, que ha sido obm sin 
duda de mis enemigos, é castigo de su Divin.'l. Majestnd. 

-No pretenda engañar con falsos juramentos, cleclnrc la 
verdad, y mire que ello le import.'\ mas de lo que cree. 

-Señor, cuanto tengo dicho es In verdad; nada. sé; si ~e 
declara.do cosas que puedan costarme la vida, ¿por qué había 
de ocultnr eso que no seria por cierto el peor delito de los 
qne yo hubiera cometido? 

-¿Insiste on no decir 1n verdad? 
-La verdad he dicho, sfflor. 
-Entonces. (i vuestra obslinacion culpn.d si se os sujeta 

por este santo Tribunal á ouesUon de tormento. 
-¡Oh, no soñor!-clijo Luisa. cayendo de rodillus-no, por 

Dios, no me atormcntcis, no, yo sé lo <1uc es el tormento; ¿pe­
ro qué puedo deciros nllí, scifor, por mas que me hagais peda­
zos 1ni cuerpo, s1'ndn mas sé, y lo mas que consiguirois sorú 
que os diga mm mentira? 
-¡ Unn. montirn!-csclaTQó furioso el inquisidor-ésta mu­

gor so hurln del Santo Oficio; haber, llevndln; á la sala del tor­
mento. 

• 

-. 
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Al sonido ele 1a campanilla, dos carceleros se presentaron Y 

se npodernron de Luisn. • 
-¡Perdon! señor, no quise decir lo que YOS cntendiswis 

pcrdon ........... . 
Pero sin escuchar sus quejas la arrastraron fuera de la sala 

de In Audiencia, por la puerta que daba. entrada á In sala del 

tormento. 
En el momento en c1ue desapareció Luisa, el inquisidor c1 uc-

dó tan scre~o como si nadn. hubiera. pasado, y el escribano 
con la misma impasibilidad siguió dando cuenta con otm causa. 

Llamaron 6. la 1rnerta sun.vemont-e, y luego uu portero se 
presentó anunciando, que su Excelencia el sefior Licenciad~. 
Don Pedro de V ergarn Gaviria. deseaba hablar con 1}1 señor in-

quisidor general. 
-Que paso Su Excelencia-dijo el inquisidor. 
-¿Me retiro?-pregunt6 el escribano. 
-N6, que ser debe algun negocio de los que median entre In 

Audiencia y el marqués de Gelves, que no pueden tener el 

carácter de secretos. 
Don !)edro de Vergarn entró y el inquisidor lo hizo sentar 

i su Indo. 
· -Si el negocio d e quiere V. E. que hablemos, es se-
creto, 1rnedo retirarse el señor escribano-dijo el inquisidor. 

-N6-conlest6 Don Pedro-que de autos debe constar el 
nsunto que trnigo, y que sin duda ~n 6. pareceros _muy estraiío. 

-Dígnmo V. K 
-¿Recuerdn su soñ~rín, lu uogrila do quo venimos _{1 b~-

blnrle Don Melchor Porez de Vnrais y )'ol/ c1ue fu6 remeh­

dn. por mí. ú esl:o Santo. '.I':rihnnnl? 
-La tengo tan presento que on esto momento ncnl.lo de rc-

aihir sn declnradon. 
-¿ Y elijo algo respecto al _cambio do su color? 

... 
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-Permiti~ndome V. E. que no le refiriera. pormenorizada-
mente su declaracion, solo le diré que respect-0 {\ ese punto 
permanece en el mas obstinado silencio. 

-¿Pero cómo lo esplica? 
-Nada dice, protesta su ignorancia, y ni reflexiones ni ame-

nazas pueden nada con ella; y dice á todo que nada snbe que 
será obra tal vez do sus enemigos. 

-Puede que tenga razon. 
-¿Cómo? sabe nlgo V. E. 
-Un indicio que para otro cualquiera que no tuviese In 

práctica que yo en los negocios, seria insignificante: :í mí me hn 
impresionado de tal modo que Yengo {t comunicároslo, á YOS 

que sois el juez y podeis tener antecedent.es del caso. 
-¿Pues qué ha snbido V. E.? 
-Escuche su señoria: en la. mañana de hoy celebrose jun-

ta parn consultar los ánimos de las principales personas y cor­
poraciones de esta ciudad, y para conocer su disposicion res­
pecto á la vuelta del marqués de Gelves al gobierno, {t cuya 
junta tu Ye el honor de invitar á su señoría. ................. . 

-Mis graves ocupaciones me privaron de asistir ........... . 
-Está bien, pero en esa junta ocasion luve de J1ablar con 

Don Pedro de Mejía, persona de gran caudal y amigo intimo 
y favorito del de Gelves. 

-Lo conozco-dijo el inquisidor comenzan,lo A interesar­
se en el relato del licenciado por lo que Luisa le ncalmlia de 
•referir. 

-Pues como os iba diciendo, hahlé {1 oste Don Pedro, y lo 
nclvertí sobre Ma. 1le las ccjns, no sé si sobre la. far1uicrdn 6 la. 
derecha, tres manchas 6 lunares negros, quo no le habia yo 
visto nunca; tuvo In inrliscrecion ~ progunturlo que cosa era 
aquello, y me contestó sencillamente que ero. una pinl uní; como 
estaba yo preocnpnrlo con In. htstorin <le In negrilla, no sé por . 
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qué, pero ornzó por mi alma la soweeha de que aquellas man-
• chas tcnian Rlgo que ver con esta historia, y variando de con­

versacion repentinamente, preguntéle si sabia de Luisa la espo­
sa do Don Melchor J>crez de Varais. Tal fué la turbacion que 
noté entonces on su semblante, que mis sospechas se convir­
tieron en certidumbre, y no lo dudeis, esa señora ha. sido YÍC• 

lima de un crímen; si esas manchas no han podido borrarse 
<le la frente de ese hombre, la tinta que las produjo debe ser 
muy firme, capaz de cmnbiar el color de una persona en don­
ele quicm que se la aplique, y Luisa. puede haber sido ele algu­
na manera privada ele sentido y desfigurada de ose modo; y 
Don Pedro si no ejecutó In. opcracion delJe por lo menos, hn­
borla presenciado. ¿No parecen racionales 6. su señoría esfa§ 

inducciones? 
-Verdaderamente V. E. me dá en que pensar, porque yo 

tongo mis mzoncs para pensar que Don Pedro de Mejí9, es­
peraba un momento para vengarse de esa mugor. 

-Como que fué esta. señora. una de las personas que mas 
activa parto ha. tomado contra el de Gelves: nmigo Y protec­

tor de Mejía como sabeis. 
El inquisidor no con te~, esÜ\ba pensativo; por fin, despucs 

<le un rnt-0 de silencio dijo nl licenciado Verg:mi. 
-¿Snbe V. E. que la ocnsion de salir de nuestras dudas no 

puedo tnrdar? 
-¿Por qué? 
-Don Pedro de l\Icjía está citado parn venir aqui {i tratar 

do negocios relativos á su hermana Inn11ca que está presn en 

Ins cárceles del Santo Oficio. 

-~i~h~ . 
-No tnrdnrf,, si os que nun no viene, y lo haremos ontrnr, 

y cnloncos no croo muy dificil que dejo de nmmcárscle el se­

creto si existo vcrdndernmcntc, veremos: • 
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El inquisidor agitó la campanilla . 
-Que si ha llegado Don Pedro de l\Iejía pnse á esta sala, • 

dijo á un portero que se presentó-y vos, señor, escribano, 
salid, pero no os alejeis que podemos necesitaros. 

Don Pedro de Mejía entró ú pocos momentos, y ol escriba­
no se retiró. 

)lejía fu6 recibido con mucho ngrndo. 
-Os he hecho rcnir-dijo el inquisidor-que hablaros ne.' 

cesito acerca de la causa de vuestra hcrmnnn, prosn en ]ns dlr-
ce1es ,ie este santo 1rribunal. · . 

1.T • t' ,.... , 
-.1 aqui me tone su senona. 
-Supongo que snbreis que esa señora estú convicta y con-

fesa tlel delito de sacl'Ílcgo mntrimonjo, de horojín. y do pacto 
esplícito con el diablo. 

-Su señoría me lo dice. 
-Y que como es natural, tengn que sufrir In. última pena. ' 
-El santo Tribunal de la Fé sabe lo que hace, y mi her- . 

mana, ( que por desgracia lo es) culparse debe á sí de lo que 
le acontezca, que yo ponerla he procurado siempre en el buen 
camino. 

-Es verdnd, pero en obsequio vuestro he querido llamaros, 
porque siempre en una familia, graYe cosa es y dura para la 
dcscenucncia, tener una persona. que haya sido njusticinda pu­
blicnmcntc por un clclilo. 

-Penn es esa que nomo ha dejado descansar hace muchos 
dias, y qnc diera algo por quitúrmola de encima. 

-Doña Dlnnca vuestra hermana ¡iodria muy bien ser cjccn­
tadn dentro de las mismas cúrcclos, escusándose el bochorno 
de verla salir en ol nulo general do fé; pero esto tlcmantlarín cos­
fos y y gas los que 1lesonbn yo Fnbcr si ros nbonuriais, porque 
el Snnto Oficio no puede hnccrlos hoy. 

-Su sefíorín. füspo!1c <le mi haeicnda, y no tiene si no que de-
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cirme el monto total, que satisfar6 luego y antes que ver el 
• nombre de mi familia con semejante mancha. 

-Muy bien, y ahora que decis mancha, permitidme que os 
pregunte, ¿esas que tenois sobre la ceja, son naturales? 

Tentado estuvo Don Pedro de contestar que sí, pero esta­
ba allí el licenciado V ergnra qne le habin. preguntado lo mis­

mo y 110 quiso C..'l.er en oontradiccion. 
-No señor-dijo-es una tinta. 
-Muy firme debe ser supuesto que no os lus ha.beis podido 

,1uitar, siendo como me hnl)ei~ dicho, que lns toneis hnce Ya-

rios clias. 
-En efecto es muy firmo tinta-dijo conlrnrindo Don Pe-

dro, ~lcl giro que tomaba la convorsnciou. 
-Conozco esa tintn-clijo el inquisidor, y tambicn el re-

modio con que se quita y vuelve el natural color. 

-¿Oonocc su señoría el remeclio? 
-Sí, y es muy sencillo y probado; con 61 vokí h su naturo.l 

firrura y color á DI!- Luisii l1l muger ele Don Melchor Perez de 
V.•nais que est'lba manchado. así como vos, con la misma tintn. 

:\lejía se demudó, y comenzó á moverse como indicando que 

ostnba. p:mi retirarse. 
-"i,Y saboi~ quién pintó {1 Doñfl Luisn?-pregunló con tor-

bo ceño el licenciado V ergam. 
Úcjía mas y l!lfiS turbntlo contestó: 
-No señor, lo ignoro. 
-Pues ella asegura. que fuisteis Yos, en Ycnganzn de nnti-

guos :1gra.vios-agrcg6 con dureza el inquisidor. 

Mejía pcrdi6 el nplomo. 
-Señor, no ln crcni~. 
-Dice haberlo ,·isto to(lo-dijo el licenciado Y ergarn . 
.._¡ u~posihll'. ·i cslabn prh·ndn- •tintcst6 impru11cntemcn-

le ~fojín. 

-óll-

-Señor Don Pedro-dijo el licenciado V ergnrn, en vnno 
ncgais; vuestra conciencia os clenuncin, vuestro delito os vende. • 

-Yo nseguro tí. V. E ................. . 
-Estais preso de Ór(len 1lel stlto Oficio-dijo con sereri-

dad el inquisidor. 

Don Vedro dejó caer el sombrero que tenia en !ns manos. 
y se cubrió la. carn. ' 

El inquisidor sonó fa C.'lmpanilln. y se presentó el portero. 
-Don Pedro de Mejía. queda preso de órden del Santo Ofi­

cio. enlrcgndle en lns cn.rceles-tlijo el inquisidor. 
El port-0ro hizo seí'in á Don Pedro <1ue le siguiera y él c~m-' . 

vlctnmcnte anonailndo Je siguió, sin rccojcr siquiera. sn som-
brero y ,como maquinalmente. 

-Tenia razon Su Excelcncin-dijo el inquisido1·, esa. mu­
gcr hn. sido YÍctima. do u11n venganza. 

-Supongo que saMr:í en libertad. 
-'l'iene algunos pccadillos, pero co;respondc su castigo ni 

brazo scculnr; mande por elln \T. E. esta noche ú unn ronda. 
yo fa entregaré y V. E. dispondrá de clln. 

-~fuybien. 
El licenciado se rctir6 mdinnte 110 placer: snlraba. {t uno. ami­

:gn. y perdía ú un enemigo. 
l<i! inr¡uisidot· deda sentenciosnmente al escribano: 
-Son incscrutnblos lo· <lesignios 1le la l)rovidoncia. 
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XI. 

En qae ,e ube tosa que ti lnfttll'llt1 pent muy nrudera, 

~UJS.\ fué sacada de lr. fiala del tormcnt_o _en el mo1J1e~1t~ en 
q;e esperaba que iba á comenzar su martmo, y con<luc1d,1 ~n­

te el inquisidor, oyó con verdadera sorpresa que aquella nns: 

ma noche saldría de la inquisicion. 
Haberse salvado nsí milagrosamente del tormcn~, y lucg~ 

recibir ln. noticirL do que osn noche snlclria librc, ernn_ p~ra Lm­
.. sn mas de lo que podin. esperar; ,le mancrn que volvió u su ca-

labozo vcrdadcramonto feliz. 
Al llcrrnr nllí encontró á Sor Blanca que hnhin vuelto en sí, 

y q no sc~itada en su locho cspernb:i que úlguien llegara por su 

cnlauozó pam pedir agua. 
Los ,'nrtoleros trataban 6. Luisa yn. con n1g_una~ i_nas con~1-

dnracioncs, p,2r11uo el cambio oper~do en e~ m_c~ms1dor .. ~·cnm 
lambirn {L cfocluarsc en ellos. Lmsa co11s1gmo que b ••.1cscn 

t Sor Blnncn· In 1,uhro ióvcn ostnlm monos mala, In fic-ngnn a , • , , •. . 
bre N·ri meno!:! intensa y po1\m hnblar y conocm. , . i 
-, 'ciiorn, dijo Luisa, prcsonthn~lol11 el agua, nqm esta fo 

ngua que hace tnnto tiempo dcscnis. · 

.. 
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• -Dios os lo pré'mie-contestó Blanca tomando el agua, y 
·-despues-señora, ¿qué os han traiclo nuevamente aquí, ú os 

.. han cambiado solo de calabozo? 

-No señora, hnce poco que me hantraido porque voyásalir. 
-¡Dichosa sois, quién estuviera en vuestro lugar! 
-¿Quién? Vos catareis si os decidis-dijo Luisa. herida por 

una iuca ropentina-Yos. 
-¿Cómo? 

-S!, Sor JJlanCfl, vos no pocleis conocerme en este momcn-
• to; pero yo estoy en obligacion de hacer por vos cuanto me 

sea posible; yo os salvaré, ó lo intentaré al menos: si quereis 
seguir mi consejo esta noche saldreis. 

-Salir, ¡Dios mio! salir: solo el pensarlo me da In vida. 
-Pues oídme que me ha ocurrido· un medio; pero es pre-

ciso que os armeis de rcflo\ucion. 
-Decidlo. 

-Esta noche debo ser puesta en libertad; pues bien, vos t-0-
mareis mi lugar y snldreis. 

' -¡Imposible! 
• 

-¡Imposible! ¿Por qué? .Mirad, somos casi de la misma es-
tatura y teniendo cuidado tlc cubriros es muy fácil; además 
si se descubre quednis como ahora, y nada hnbeis perdido. 

-Pero dejar así que una persona so pierda por salvarme, 
y cuando á csn. persona. apenas la conozco, ¡oh, imposi~le! ¿qué 
seria t1 El vos? 

-~Iirad, Doña Blanca, no rno pierdo, porque sé que hago 
unn bncnn uccion y que Dios no me abantlonar6.; además, aun- .. 
que vos apenas me conocois yo sí os conozco, ¡ay! demasiado 
para los remordimientos lle mi nlma . .Acoptncl: nccptad, y va­
mos Íl probnr fortuna, os lo ruego por Yicln de Don Cesar. • 

-¡Ah, Don Oosnrl ¿Vos co11occis Ít Don 00s111'? ¿Snbcis <JUC 
lo amo? ¿Quién sois, ,lcci<lmc: dociclmc? , (i,1 
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-Dejad por ahora. eso, que lo que importa es que os deci-
<lais ú. partir; mas adelante si Dios nos hace 'Yolvernos á en­
contrar en este mundo, os contaré mi historia que es bien tris-.. . 
te, por ahora preparaOB, vamos. 

Luisa hizo leYantar t\ Blnncn. de su lecho y procedió á hacer­
la andar un poco dentro ael calabozo: 1n soln esperanza de li­
bertad había vuelto de tal manera á la vida 6. aquella pobre 
,jóven, que le parecia f}UO 110 sentia los dolores de su cuerpo. 

Luisa cambió traje con ella, le cub1ió la cabezo. con un pa­
ñuelo y fo. envolvió en unn de las sábnnns <le fo. cnmn, para 
que no pudiesen descubrir que no ern negrn. 

Entonces se pusieron {i esperar. Luisa. 0011 aquello. nlogrín 
propia del que '})Or primern Yez hnce uun nocion noble en su 
vida; lllanca con el temor consiguiente nl paso que il,n {1 dar. 

Pasaron en espera mucho tiempo, debía ser ya muy noche, 
cuando se oyeron pasos en el pnsillo de la prisiou. Luisu, y 
Blanca se abrazaron, Luisa se acost6 precipitada.mento on el 
lugar c1ue ocupaba Blanca, y ésta quedó en medio del cuarl-0 

cubriéndose el rostro. 
Los carcelero~ entmrou y sin mns ceremonia, creyendo que 

era Luisn, dijeron Íl lllan<'.a: • 

-Vnmos. 
Blanca sin hablar echó Í\ caminnr tras ellos con la cnueza in-

clinn<ln. 
Luego que hubo snlido: el segundo c..'\rcelcro cerró la puer-

ta del cnlnbozo. , 
Luisa se estremeció, su sacrificio cstnbn. consumado, se le-

• vnntó entonces temblnndo y ron las lágrimas en los ojos se pu­

so de rodillas en el suelo. 
-¡Dios mio! c ... clmn6: recibo este sacrificio en descargo de 

mis culpas. 
Cuando el cornzon sie11lc el nl'l'cpenl irnicnto es cnpnz ele 

~ 
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todo lo bueno, como lo ha. sido de todo lo malo, porque de la 

pecadora Magdalena á la santa, no !1ay mas que el paso de la • 
noche á Ju nurora. 

Blanca siguiendo ~ los carceleros llegó á la puerta de la ca­
lle, allí crey6 que la pondrían libre, pero se e11contró con al­
gunos embozados que trainn una silla de manos. 

-Aquí está-dijo uno de los que llevaban á Blanca. 
-Acercad la silln-contest6 uno de los que nguar-

dabau. 

Acercaron In silla, y el que liabia hablado nl último le dijo: 
entrad. 

Blanc.'l sin replicnr entró en la silla y se puso en marcha 
aquella comitfra. 

Blanca no comprendin adonde podrían llevarla, pero en to­
do .caso {i cualquier parte ern mejor con solo salir de Jn inqui­
sicion. 

De repente se detuvieron y penetraron en un edificio gran­
de y sombrío; lllnnca creyó 11ue era In misma inquisicion. 

Subieron una escnlern y llegnRdo á un nposento oy6 que 
sus conductores hablaban con otrns personns,.lucgo se dirijie­
ron {1 ella: 

-Bajad-dijo un hombre-y seguidme. 
Blanca ol,cdeció, In condujeron por un corredor largo, se de­

tuvieron frente á una pcqueñn puert.,,, la abrieron, Dlancn en­
tró y la puerta volvió ú ccrmrse. lllanca se encontró en otro 
calabozo y cu otm cúrcel, pero en fin, si'}uiom clln compren­
din que no estnha ya en la inquisicion. 

Luisn. permaneció despierta gran parte de la noche, y te­
miendo á cada momento cscuclm1· el ruido de ln puerta, y nr 

entmr á Blnnca, descubierto todo el cngaíio: yn cerca ele la 
mndrng:ulu l:i renció el sueño y se durmió. 
' Muy avunzmln In mañann despertó, cuando cnlrnbn (i su 

r 
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calabozo el carcelero, trayendo el alimento y ~l agua que se 
• llevaba allí todos los dias para Blanca. 

Luisa se cubrió la cabeza mientras estuvo el hombre allí, pa­
ra que no advirtiese nada; cuando salió y volvió á cerrar, Lui­
sa se levantó y comió con apetito. 

Desde la víspera sentin ella tan vo.tiado su corazon, ta~ di­
versos sus sentimientos, que so creía feliz en medio de todas 
sus desgracins;hn.sta entonces no comprendió ni lo que se su­
fre con un remordimiento, ni lo que se goza con una buena 

accion. 
Segun sus cálculos, si Blanca no ern. descubierta, el carce­

lero no debía Yolver al calabozo hasta el dia siguiente por la 
mañana, y en este intermedio Blanca podría salvarse, Y Luisn. 
ú la hora en que el inquisidor saliese del. error, diria. sencilln.­
mente que los familiares habían s .. acado á Blanca y dejáJola á 
ella en el calabozo, en lo cual no tenia culpa. 

Pensando en esto, y saboreando por decirlo así,, el orgullo 
de su accion, Luisa permaneció todo el din, hasta que en ltt tar­
de, y contra todo lo que ella esperaba., escuchó el rumor de los 
cerrojos y de las llaves del calabozo. 

Temerosa de que todo se hubiera descubierto) se acostó vio­

lentamente y se cubrió la cabeza. 
Penetraron en el calabozo, un escriuano y tres 6 cuatro fa­

miliares, y el escribano tliriji6 In palabrn. {1 Luisa llam{mdoln. 

« Sor Blanca.» 
Luisa comprendió quo aun seguia el engaño, se obstinó en 

cubrirse In cnbezn, y contestó debilmentc: 
-Mnndc su señoría. 
-¿)lo escucha?-dijo Ql escribano. 

S
, ... 

-1 1, scnor. 
-Pnes at ienda con rccojimionto, quo va lL cscnchnr liU 

scnlencin. 
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Luisa tembló, aquello se iba poniendo serio. 
El escribano se caló unas enormes gafas, sacó unos autos 

y comenzó n. leer la sentencia á la. la luz de un farolillo que 
acercó uno de los testigos. 

El santo Tribunal condenaba á Sor Blanca, por los enor­
mes delitos de herejía y pacto esplícito con el demonio, 15egun 
BU espontanea confesion á ser quemada en la hoguera; pero en 
atencion á ser confesa, y quo babia abjurado de sus herrores, 
ésta sentencia se ejecutada. dcspues de haberse dado garrote 
á Sor Blanca y en su cadáver: además, para probar la be­
nevolencia y misericordia de aquel santo Tribunal, se dispen­
sabo. á. Sor Blanca de salir en el solemne auto de fé que se 
preparaba, y la sentencia se ejecntaria aquella misma noche 
en las cárceles del Santo Oficio. 

Luisa sintió helarse de pavor su sangro al escuchar aquella 
sentencia; pero era por Sor Blanca, porque no creía jamás que 
en ella se ejecutará. 

Sin embargo, hnbia llegado el momento, y era preciso hacer 
entender al Santo Oficio que ella no ora Dlanca. 

Al terminar la lectura de la sentencia, Luisa se incorporó 
en el lecho ·o al escribano: 

-Creo que hay en esto una equivocacion, que ni yo soy Sor 
Blanca, ni mi conciencia mo remuerde de cosas como la.a que 
V. S. ha dicho. 

El escribano se volvió á mirar al carcelero que asombrado, 
comenzaba ya á comprender lo que babia acontecido. 

-¿No me dijisteis-dijo el escribano, que aquí estaba. Sor 
Blanca y ésta era? 

El carcelero vaciló, su pérdida total era aquello, y pensó 
que un rasgo de audacia podía salvarle. 

-Sí eeñor-conteet6-:--he dicho que aquí está Sor Blanca 
y aquí la teneis presente. 

"Af.: 11 .. .., 
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-Pero ella niega que lo es, ¿no lo habeis oido? 
-Señor si venis á creer lo que os digan todos los reos, en-

contrareis en estas cárceles puros inocenres. 
-Pero sin embargo, esta muger sostiene. que no es ella la 

acusada. 
-Y yo sostengo que es elln. y tengo fé en ,·irtud de mi ofi­

cio, y vos no teneis sino notificar la sentencia; ahorn si otra 
cosa hnceis esto sorn bajo vuestra esJlonsnbilidnd, que yo da­
ré parte. 

-Toneis rnzon.· 1t 

-No señor, por Dios, que no tiene-dijo Luisa, levmitlm-
dose~ miradme yo no soy Sor lllnncn, yo soy Luisa la esposa 
de Don Melchor Perez de V nrais. 

-El carcelero tiene rnzon, y estais notificada, preparaos ú 
' sufrir vuestra pena. 

-Pero señor por Dios que es una gran injusticia, sino soy 
Doña Blanca ¿tengo yo de sufrir lo. muerte por ella? 

-¿Qué decis?-preguntó al carcelero el escribano. 
-Seiíor, si vais á escuchar sus tonteras no saldremos de 

aquí jamás. ~ · 
-Vaya, bien dicho, vámonos. 
-Seitor, señor, por vuestra vida-decía Luisa asiéndose nl 

escribano, no consintais semejante injusticia. 
-Ea dejadme. 
-No os dejaré, no por Dios ................. . 
-Apal'lad {~ esta mugor. 
-El carcelero y un nyuclauto npnrlaron ÍL Luisa y la l'ctu-

vieron mientrn salió el escribano. 
-Señor, eeñor, gritnba.<:on desosperncion la infeliz, mo,nse­

sinan, me asesinan injustamente .soi1or, señor, eclior. 
Pero el escribano hnbia salido yn. 
-Sí creo que deycrns no es cslu-dijo el nyuclnntc. 
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-¿Y qué nos importa? tenemos que ejecutar una éstn no­
che, si la. otra se fué por culpa nuestra es preciso cubrir el cs­
pediente, sino, lo menos nos cuesta el destino. 

Luisa seguia gritando y forcejando. 
- Y amos-elijo el carcelero, al fin esto no tiene ya remedio, 

conformidad y encomiéndate á Dios. 
-Pero esto es una infamia. 
-Infamia 6 no, no tiene remedio y lo peor es que sino le 

sosiegas te pongo esposas y gl'illos, con que yn te digo, resig­
nacion y encomiéndate {i Dios. 

Luisa vi6 que nnda conseguirin sino que le pusieran espo­
sas, y se tranquilizó, repentinamente pensaba que no ern. po­
sible que aconteciera semejante cosa. Esperaba. quél>ios hi­
ciese un milagro con elln, porque olvidaba la cadena de críme­
nes de su vida, y le pa.recia imposible que la hiciesen morir en 
manos de un verdugo. 

Los carceleros salieron dejándola. mas tranquila. 
-Ahora-dijo el carcelero al ayudante, lo que importa pa­

ra nosotros es que nadie pueda ya hablarla, y que ésta noche 
solo el verdugo y sus ayudantes entren ......... 

-Y si quiere confesarse, y por el confesor se sabe todo ...... 
-Diremos que se rehusa á recibir al padre, y es mejor. 
-¿Pero si se condenn? 
-Que mas condenada hn de estar una hechicera como lo es 

esta negra, sino por esto por otra cosa merece el garrote, ya 1n 

debería. 

• 
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~A quedó gimiendo en su calabozo: veamos ahora lo quo 
babia acontecido con Blanca y con Don Pedro ue Mejía. 

El licenciado V ergara tan luego como snlió de la inquisicion 
se diriji6 á la Audiencia y. envió á llamar al alcalde, ordenán­
dole que á la media noche enviase á la inquisicion una,. ronda 
que fuese á recojer unn muger que en aquellás cárceles debían 
entregar, y que esa muger fuese puesta en un separo y con 
toda clas~ de consideraciones. Despues de eslo escribió á Don 
Melchor Perez de V arais todo lo acontecido, preguntándole, 
supuesto que tenia tanto deseo do servirle, qué quería que se 
hiciese con su Luisa. 

Ln carta salió inmediatamente «con un propio» como se les 
llamaba ti los correos ¡>articularos, y Don Pedro do V ergara 
tranquilo yn, y teniendo segura á Luisa segun creia, determi­
nó no perder ya mas su tiempo en aquel negocio y dedicarse 
á los asuntos del gobierno do 1n Nueva España. 

El alcalde cu~pli6 exacta.monto con el encargo del Capitan 
general, y aquella misma noche Blanca quedó en uno do los 
sepa.ros do ln cárcel de la ciu.dad. 
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Como :ningµno de los carceleros ni de los empleados de In 
prision tenia antecedentes del negocio, porque el licenciado 
Vergara nada les babia dicho, no hubo objecion ninguna res­
pecto á la persona de Blanca, y conforme á. las órdenes recibi­
das se comenzó á tratarla con todo género de consideraciones. 

El estado de su salud era delicado, pero el cambio de habi­
tacion, de alimentos y de trato, produjo en ella resultados tan 
satisfactorios, que muy pronto se sintió aliviada. y comenzó en 
ella el estado de convalescencia. 

Lo único que le preocupaba era el desenlace que podia te­
ner t-Odo aquello, y los resultados que tanto para ella como 
para la pobre Luisa que se babia mostrado tan generosa, ven­
drían en el dia en que tarde 6 temprano llegase todo ú descu­
brirse. 

Cuando pensaba. en esto tenia miedo, pero pr~umba olYi­
darlo y entregarse ciegamente á su destino. 

El inquisidor había llamado á Don Pedro do Mojia, que es­
taba deteniuo en la inquisicion. 

-En verdad señor de .Mejía-dijo el inquisidor, que estais 
envuelto en negocio que puede llegar á tenor fatales conce­
cuenoias. 

-Puedo as~umr á V. S.-contestó Don Pedro que si he 
de hablar lo que siento, cuando tengais conocimiento de todo 
lo que ha ocurrido, su señoría so convencerá de que si algo 
hay aquí punible, es sin duda el que yo no haya dado parte 
á la justicia de tollo lo que me ocurrió en mi matrimonio. 

-Ciertamente, pero ¿cómo podeis espli<111rme? porque vos 
sois sin duda alguna, el autor de todo ose cambio en el color 
de Doña Luisa, que nos ha hecho pensar en que fuera pol'tnr­
tés mágicos y reprobados. 

-¡Oh! seitor, nada menos que eso, su señorio. debe creer 
que en esto no hay mas mal, que el uso que se hizo de una 

66 
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J)intura, ~ompuesta. con yerbas y metales y en cuya combina­
cion para nada intervinieron ni las hechicerias ni el demonio, 
que si algo hay on elfo. ele notable es la firmeza con que se adhi­

rc á la piel. 
-¿Podríais probar eso? 
-Tan fücilmentc, <1ue bastariame enviará V. S. un fras-

co con esn tinta, que tan útil puede ser ~ara el uso mn.lo, c1uc 
yo le dí, como para escribir. 

-Bien, ¿y qu6 tencis que decir en vuestro abono respecto 

de lo que hicisteis con Luisa? 
-Respecto do eso, señor, Luisa. por I't1edio de mil intrigas, 

hizose mi muger, y en la mismn. noche do mi boda, descubrí 
su conducta inrligµa y sus infamias, arrojcla de mi casa, y ella 
en vez do ir ó. ocultar su vergüenza, se unió pnblicamente, 6. 
Don 'Melch,I' Pcrez de Varais, y procuró tomar venganza con­
tra mí, atizando el fuego de la sedicion contra el virey, y así 
queri6ndola yo castigar he tomado la justicia por mi mano, en 
lo que confieso humildemente ii V. S. que hice mal, pero si 
V. S. estuviese en pormenores, conocerla que soy muy dis: 

culpable. 
-Conozco estos antecedentes y toda esa historia, Don Pe-

dro, y creo que en efecto mal habeis hecho en quereros, ó mas 
bien dich~en hnceros justicio. por Yuestra mano, pero supues­
tos vuesttos antecedentes, y puro. ascenden~io. cristiana, os dis­
penso por lo que 6. fa fé toca, pero os aconsejo que deis algu-

• nn. limosna lligno. do ser agrndahlc 6. los ojos uo Dios. 
-Señor ¿os parece que. funde una 6 dos cnpe1lanins? 
-Sí, y si nuoreis mayor seguridad hacca osa fundn.oion 

dando el pntronalo,. ele ellas ú. la sn.ntn. inquisicion. 

-Hnré como dccis. 
-Y on ounnl-0 ú vuostrn hcrmnnn. Blanca supuesto que en 

lo humano no hny ya remedio: yo os libertaré del deshonor 

-523-
del escándalo, haciendo que la ejecucion se verifique dentro de 
las mismas cárceles del Santo Oficio. 

-Gracias ~eñor, y yo para mostrar mi gratitud ofrezco para 
la fábrica de la nueva casa que se Ya {~ fabricar al santo· Tri­
bunal la suma de diez mil duros. 

-Dios os premiará por ello, podeis retiraros. 
El inquisidor l1izo una. reverencia y Don Pedro salió ~onten­

tisimo, porque viviendo Blanca aun era fácil que consiguiera 
que el Pontífice relajara sus ví.nc¡Ios con lo. Iglesia y que sa­
liera al mundo, y que le reclamara la parte de su Jrnrencia, pe­
ro muerta ello. toda su fortuna estaba asegurado.. 

Como el inquisidor ignoraba lo acontecido en el calabozo de 
Blanca, y el carcelero tuvo muy buen cuidado de no decir una 
palabra, la. sentencia se mandó ejecutar con presencin solo del 
escribano y testigos que debían de dar fé de la ejecucion. 

Siendo el escribano de diligencias distinto del secretario 
del tribunal que daba cuenta con las causas, <le r.quí Tesulta­
ba que si éste conocia á Blanca y {~ Luisa, aquel no podia. 
guiarse si no por lo que le decian el carcelero y los dem~ em­
pleados de la prision. 

Luisa. esperaba en la tarde que volvieran iÍ verfa, que se 
hubiera dado cuenta de lo ocurrido á los inquisidores, en fin, 
algo, algo, aun cuando no fuera sino un confesor para arreglar 
su cd'ficiencia; comenzaba á temblar ante la muerte, y á arre­
pentirse do su ligereza. al haber cambiado _de papel con Doña 
Blanca. . 

La tardo pasó entro angustias y esper:mzas, entre llanto y· 
desesperacion·, no sabia si el tiempt corrin dcmasiarlo lento 6 
con muclur precipitacion; hubiera qutrido salir, presentarse 
ante ol inquisidor, pedir justicia, pero nntlio venia. 

En vano golpeó la puerln <lcl calabO!o y gritó hasta cnro­
queccrse, nndio vino, nadie ]a, hizo caso. 



---Blitolíeel pegó el oído , la plltri& pam 8IOIIChlr algo, para 
oonvencerse de si alguien TellÍL 

.lJgunl8 T8CII oia puoe en el corredor, lóe pllOI 88 iban 
aomaado, el ooruon de Luisa palpitaba violentamente, pa­
recia que le iba á abogar; se esouchab&u diaüatamente lia pi­
sadas en el corredor, y húta pareeia detenene en la puerta 
una persona. Luisa 88 retiraba pensando que ibán ya , abrir, 
pero nada, el rumor de loa puoa ae alejaba y ae perdia, y 

todo volvia á quedar en ailpio. 
Pasó tambien aai una gran parte de la noche: serian las do­

ce, cuando Luisa sintió un gran ruidND la puerta, que se abricS, 
y penetró en el calabozo una estraBa comitiva. 

Varios hombres enman,aradoe, oon cirioe enoendidos en lu 
manos y oendamendo un aparato, que tenia algo de siniestro: 
era un aillon que depositaron en el centro del oalabozo. 

Aquel sillon tenia una forma eatraiia, era de madera, tos­
camente fabricado y pesado en estremo, el respaldo era maoi­
so y alto, y en el centro tenia á diversu alturas agugeros por 
donde pasaba un cable delgado, que correspondía , una espe­
cie de cruz de aspas iguales que estaban sujeta por dettú al 

respaldo del sillon. 
Toda aquella oomitiva murmuraba salmoe y oraciones y fuá 

invadiendo el calabozo paulatina•nte. 
Luisa aterrada de aquello .se refugió en uno de loa 'JIUIOI 

del cuarto. 

---
., 

XIII. 

....... arnsl',......,, ................. 

f!ioMO Martin,1 Teodoro ~e coovencie~n 4e que oada·habia 
de hacer por ell,e el 4nob11po, detennmaroo por si mismos y 
á t.oda 001ta libertar , su tnugeres. 
• ~eodoro pensó en Santiago, su viejo conocido, el que lo ba­

bia mtroducido en las cárceles para ver á Don J osá de Aba-
labide, y se dirigió en su busca. . 

Santiago Tivia aún, y seguía siendo uno de los miembros 
del secreto. 

Teodoro comenz6, connraar con é~ indicándole su objeto 
Y ofreciéndole cuanto quisiese. 

-Qaiú ae descubm, ¿y qu& me sucederá? 
-Pero si. yo os prometo que vos no os mezclareis para na-

da si no solo para aconsejamos. 
1 

-Bien, pero si os pillan, y os dan tormento cantais de se-
guro. 

-¿Y si os damos lo suficiente para huir muy lejos de aquí? 
-Aun cuando logrnm es en par, siempre la concioncia ...... . 
-Tanto llinero os 1lnrinmos que podriais emprender viaje 

hasta Romn, parn pedir el perdon del mismo Pnpa. 

• 


